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Un gesto revolucionario…
“Hay caminos que parecen rectos, pero al final son caminos de muerte” (Prov 16,25)

“La Sabiduría edifica una casa, pero la Necedad la destruye con sus propias manos” (Prov 14,1)
Padre Ricardo E. Facci

El Movimiento Hogares Nuevos trabaja evangelizando a las familias con el fin de generar una gran revolución. 
Gilbert Keith Chesterton, que vivió en Inglaterra entre los años 1874 y 1936, en las primeras décadas del siglo XX 
escribió: “Un padre y una madre unidos en matrimonio, tomados de la mano, paseando con sus hijos en brazos, va a ser 
el gesto más revolucionario e intrépido en este decadente siglo”. ¡Profético! En el Siglo pasado hemos visto como 
comenzó la decadencia de la familia, pero hoy al hablar de “este siglo” podemos agregarle “XXI”. Decadencia absoluta 
de los valores.

El gran objetivo de Hogares Nuevos desde hace cuatro décadas es “multiplicar el gesto más revolucionario de 
estos tiempos, un papá, una mamá, unidos en matrimonio, con sus hijos en brazos o tomados de sus manos”.

Es evidente la dura realidad que nos toca vivir en una sociedad donde el matrimonio, la familia y la paternidad, 
no sólo son aspiraciones del pasado, algo anacrónico, sino que son realidades que se combaten descaradamente desde 
las nuevas maneras de pensar, como si esas realidades fuesen impedimentos para el nuevo “orden social” que se quiere 
conseguir en este siglo XXI. 

Se añoran los tiempos en los que la familia gozaba de salud, era la institución que aglutinaba y daba sentido a la 
identidad generacional. Identidad que se manifestaba de muchos modos, uno de ellos en la búsqueda del cuadro del 
árbol genealógico familiar, lo que se hacía con orgullo. Se viven tiempos muy complicados, donde los pilares de valores 
de la civilización de nuestro occidente están siendo cambiados, las bases cristianas, en general, están siendo rechazadas 
o negadas, mientras nuevos conceptos amasados por la modernidad y la ideología de género se imponen en las 
políticas y parlamentos de la mayoría de nuestros países. La decadencia de nuestra cultura se está “llevando puesta” a 
la familia, que en muchos casos aparece solo como un remanente de otros tiempos. Ni que hablar de la maternidad que 
es vista por una gran parte de la juventud, como algo que hay que evitar para que la mujer no quede atada a la 
responsabilidad que implica ser madre, sembrándole un espíritu de “libertad”, para que dentro de la ideología que 
promueve el individualismo ella pueda darse los gustos que quiera, sin posibilidad de ver el gran valor de la maternidad.

Por todo esto, resalto la frase de Chesterton, “un padre y una madre, unidos en matrimonio, tomados de la 
mano y paseando con sus hijos en brazos, va a ser el gesto más revolucionario e intrépido en este decadente siglo 
(XXI)”. Esta verdad, nos ha llevado a trabajar desde Hogares Nuevos, por la importancia del lugar que ocupa el 
matrimonio y la familia como constructores fundamentales de la sociedad, dado que todas las involuciones defendidas 
por la ideología de género, que niega la biología más elemental, sumado a las presiones que ejerce sobre la libertad de 
conciencia y de expresión, y todas las barreras que coloca para impedir la plena potestad y derecho de los padres en la 
educación de sus hijos. Todo esto termina con un ataque profundísimo a la familia que en su seno lleva lo biológico 
fundamental del ser humano, además de ser el ámbito que protege física, afectiva y emocionalmente a las nuevas 
generaciones, y que constituye el punto social de referencia para la persona.

Los seres humanos necesitan formar parte de grupos donde se pueda desarrollar relaciones que dé sentido a la 
vida. De aquí se deduce que el valor social de la familia es innegable, constituye la célula básica de la sociedad y el 
primer ámbito vinculante de todo ser humano. En ella las personas consiguen la formación indispensable para 
desarrollarse en la sociedad. Una vida emocionalmente equilibrada se aprende en el contexto de la familia, hasta tal 
punto que podemos afirmar que ella, como fruto del matrimonio, es el objetivo de la persona. Los niños tienen una 
imagen de la sociedad desde la experiencia de su hogar, de su familia. Ese es el ámbito en el que aprenden a vivir el 
amor, la responsabilidad, las pautas de comportamiento y el uso de la libertad. 

Pero, lamentablemente, se constata en nuestra sociedad la desintegración de la familia y la poca o nula 
valoración del matrimonio, triste evidencia de un modelo social que hace agua por todas partes. Estamos en plena 
cosecha de los frutos amargos, empobrecidos y podridos de la ausencia de una siembra en la que no se plantaron los 
conceptos fundamentales de la educación, como lo son la verdad, los hábitos, las normas, la afectividad y la disciplina. 
No se han trasmitido los valores del matrimonio y la familia. Escuché decir a una persona importante en la Iglesia, que 
conversando con sus pares, vieron que no se había formado para el matrimonio y la familia, pero lo peor es que dijeron, 
“ya es tarde, nada podemos hacer”. Nunca es tarde, ya se debe comenzar a sembrar la buena semilla y combatir la 



cizaña. Algo que se debe tener claro para sembrar claridad es que ha sido un grave error haber generado una apertura 
hacia los derechos del “individuo” restando valor al concepto auténtico del amor que se concreta en el compromiso y la 
entrega hacia el otro, por consecuencia, se ha vaciado el contenido conceptual del matrimonio y la familia. Hasta 
mediados del siglo pasado, el enfoque de la sociedad era familiar, pero desde una cultura inundada de ideologías, 
donde se puso el acento en el individuo, motivando el egoísmo, el hedonismo, el narcicismo y la independencia, se ha 
perdido la proyección que genera el amor hacia el otro. Los medios de comunicación han sido los instrumentos de 
penetración de los pensamientos ideológicos, pero recordemos que “hay caminos que parecen rectos, pero al final son 
caminos de muerte” (Prov 16,25).

Debemos defender la verdad de Jesucristo, los valores cristianos y la familia con valentía. Hoy más que nunca 
nos toca defender la importancia de la familia, y sembrar su valor innegable, la bendición que es la maternidad y los 
hijos, el rol de los padres como formadores del hogar, de la valoración de la familia grande y de la herencia 
generacional. Es necesario que continuemos escribiendo la propia historia en clave familiar.

Los padres, los miembros del Movimiento y, también, quienes ejercen el liderazgo en la Iglesia, y los 
responsables de la educación escolar y universitaria, deben entender que no se puede seguir consintiendo la 
penetración ideológica en los niños, adolescentes y jóvenes, y saber que jamás se debe ser conformista. Estamos 
llamados a una lucha con las armas de la palabra, de la educación, del testimonio de vida, recordando siempre que “la 
Sabiduría edifica una casa, pero la Necedad la destruye con sus propias manos” (Prov 14,1).

Oración
Señor Jesús, ponemos en tus manos
las familias de nuestro tiempo, tan vapuleadas, degradadas,
también queremos poner en tus manos los hogares de nuestros hijos,
nuestro deseo es que nuestra familia y la de todos sean un nido de felicidad,
de alegría, solidificadas por el amor de Dios.

Hoy nos encontramos, Señor, con esta institución débil
que está siendo tan atacada,
somos testigos de cómo cada día se derrumban los matrimonios y las familias,
ayúdanos a ser valientes para ser soporte de muchas de ellas
para que no se caigan, para que podamos colocarle de soporte tu mismo Ser.

Señor, danos la gracia de servirte en la evangelización de las familias. Amén.

Trabajo Alianza
1.- En nuestro entorno, identificar 10 familias que se han destruido. ¿Qué podríamos haber aportado para que eso no 
ocurra? ¿Qué podemos hacer por las demás familias para que cuando nos pregunten por otras que se hayan destruido, 
podamos responder “ninguna”?
2.-  ¿Qué medidas hemos tomado en nuestro hogar para que las ideologías de género no penetren en el pensamiento 
de nuestros hijos?
3.- ¿Dialogamos con nuestros hijos y sus novias/novios para que ellos trabajen seriamente el “para siempre”?

Trabajo Bastón
1.- ¿Qué opinión nos deja este pensamiento: “un padre y una madre, unidos en matrimonio, tomados de la mano y 
paseando con sus hijos en brazos, va a ser el gesto más revolucionario e intrépido en este decadente siglo (XXI)”?
2.- ¿De qué modos podemos llegar a los responsables de la educación en las escuelas, colegios, universidades, con el fin 
de ayudar a ver lo negativo que es dejar penetrar las diversas ideologías que promueven la destrucción de las personas 
y de las familias?
3.- ¿Nosotros nos formamos para tener claridad sobre la problemática de género y así no dejarnos arrastrar por las 
propuestas de los medios de comunicación social?

Quedan muy pocos lugares: Participemos en Roma de los Jubileos de Familia y de Movimientos 
desde la llegada el 28 mayo al 09 junio de 2025. Además recorreremos Roma histórica, cultural y 
religiosa; Asís, Santa María de Angelli, Loreto (la casa de la Virgen María), Greccio (Primer pesebre 
de S. Francisco) y otros lugares. No te pierdas esta oportunidad. Organiza y acompaña el Padre 
Ricardo. Para contactarse Graciela y Néstor Bonelli (Celular: +54 9 3462 302601 / 
graynesbonelli@gmail.com). Alojamiento en el histórico pueblo de Farfa (a 40 minutos de Roma) y en 
un Hotel en el centro de Roma. Cantidad de participantes limitado: 44 personas. Quedan muy 
pocos lugares…

Ya me inscribí en el Congreso de los hijos de Granada… y vos? Corre!!!


